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DON HUGO DE MONCADA.

tres

os eternos detractores de la 
España, los enemigos irre­
conciliables de nuestras glo­
rias y grandeaas, tienen mu­
chas veces que humillar la 
cervií, y mal que los pese 
reconorer el mérito y el va­
lor de no pocos varones ilus-

qne en lodos los tiempos han florecido en esta na- 
'lon tan grande hace algunos siglos, como olvidada en 

presente.
El teatro de las continuas agitaciones de Italia k  

principios del siglo XVI ofrece á cada paso mil rerucr- 
l o H o  # P o r » , _ M a bz o  n«

dos de los hechos de valor mas distinguidos, fil célebre 
valenciano I). lingo de Moneada, hijo de D. Pedro de 
Moneada, señor de Aytnna, merece bajo todos concep. 
los que le dediquemos hoy algunas lincas en nuestro 
S f m a n a r i o .

Cuando Carlos Vlll Rey de Francia, al frente de un 
poderoso ejército invadió los estados de Nápoles, se alis­
tó .Moneada en sus banderas, juntamente con otros espa­
ñoles que anhelaban señalarse en l,i carrera délas a r­
mas, entonces la mas distinguida y acaso la única que 
abría las puertas de la gloria á la juventud , porque ro­
mo dice un célebre cronista: cera preciso estar conti- 
"tiuamcnlc en acecho, ensillado el caballo y las armas á
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74 SEMANAIUO
"punto para no ser sorprendidos por ol enemigo.» Mon­
eada era muy joven cuando se alistó de aventurero bajo 
las banderas francesas y desgraciadamente en aquella 
espedicion favorccida_siempre de la fortuna no pudieron 
distinguirse los españoles que ansiaban cnronlrar una 
obstinada resistencia en sus contrarios. Carlos VIH pasó 
los Alpes, atravesó la Italia con la prontitud dcl rayo, 
tomó á Ñapóles y terminó .su empresa sin haber vencido 
las mayores dificultades: sin embargo el joven Moneada 
se dio á conocer en pocos dias de tai modo que fué lla­
mado á Roma por el embajador de España y presentado 
por él al Papa Alejandro VT qiic le acojió con la mayor 
consideración. Reconocido á tantos favores yllcvado de la 
vebemcnciade su espirito, acompañó r„ varias espedicío- 
nes á aquel César Borja, comunmente llamado el Duque 
Valentín, que Cardenal primero, después caudillo v siem­
pre turbulento y ambicioso llenó la Iglesia de eséínda- 

. los y la Italia de sangre. En la escuela de este hombre 
notable, si D. Hugo no pudo aprender á idear aquellos 
proyectos tan atrevidos como vastos, se ailiestró por lo 
menos en la osadía, se acostumbró á la continua agita- 
ladon, á no desmayar jamás por los reveses de la suer­
te y á no inquietarse nunca ni vencedor ni vencido.

Era D. Hugo de una estatura regular: en su sem­
blante lleno de dignidad no reflejaba la .agitación de su 
espíritu; sus ojos eran vivos y penelranles.

Atraído por la fama del Gran Capitán y ardiendo en 
deseos de servir á su patria, volvió á Ñapóles y entró á 
servir en los tercios españoles. La batalla de GariUano 
le ofreció ocasiones en que desplegar enteramente todos 
sus conocimientos militares y aquella intrepides que asom­
bró almismo Gonzalo deCórdova. Desde entonces su vida 
fué un continuo enlace de elevación, de fortunas y de 
desgracias. Nombrado gobernador de la Calabria v 
sin necesidad de echar roano de sus inagotables recur­
sos, bastó solo su presencia para sujetar á los mal con­
tentos y asegurar ó Casiclvetro de las intenciones hos­
tiles de los franceses. Bien pronto circuló su fama de 
boca cu boca y el Rey Católico queriendo premiar tan­
to mérito le nombró Virey de Sicilia y al año siguiente 
Capitán general de aquel reino é islas adyacentes. Aill 
superando mil dinniltades y los alborotos de los sedi­
ciosos. holló las calumnias de sus émulos y supo soste­
nerse hasta el año de 1518 en que proyectó su espe­
dicion á Argel, habiendo sido antes nombrado general 
de las fuerzas maritim.as.

Perola fortuna le abandonó entouecs; el Rey de Trc- 
mecen faltó pérfidamente á sus promes.as. Una tormen­
ta espantosa echó á pique la mayor parte de sus baje­
les y tantos elementos reunidos hicieron que aquella 
empresa en la que esperaba .alcanzar el olivo de !a vic­
toria, se malograse completamente. Rebosaban de ale­
gría sus poderosos émulos: pero Moneada haciéndose su­
perior a lodo, mostróse sereno en la adversidad, y al 
ano siguiente se hizo á la vola con ocho galeras, deseoso 
de C5carmccl.ar 6 sus enemigos. A visLa de Cordeña

trabo un sangriento y desigual combate con trece ga­
leras turquesas, y a pesar de ia superioridad de sus con­
trarios quedo dueño de los mares habiendo recibido

haca los Gclve,s descmb.arcó sus tropas y á pesar del 
dos.a Ire que sufrieron los de Diego de Vera, á pesar 
de otra henda que recibió cu la pele.i, venció á los bár­
baros, c hizo tributario al Xeque de la isla

Kom,i que le había visto en su juventud entregado á 
Ins placeres y siguiendo bs b.inder.ss del Duque V.|! 
lenlin. le vió de.spiies embajador de Carlos V, y vence­
dor de sus papas en la carrera intrincada de bs negS 
Clariones políticas. Clemerne Vil tan famoso por su sa
S e  m ■‘' ¡ Í T  diplomático al lado de Moneada 
que mirándole contrario á los intereses de su soberano’ 

oponer el disimulo al disimulo, el engaño ,á 
^n o s y soeav,ir debajo de h ,  plantas del presuntuoso 
diplomático que al fm se vió precisado á abandonar á 
US amigos y a entregarse á sus contrarios. Estos clan 
os Colonias, farcion poderosa que sostenida por el rm- 

bajador espai.ol y .aprovechándose de la inacción v sim­
plicidad de Clemente, entró á mano armada en Roma 
y arrollando la miserable guardia que ceñi.a las casa¡ 
pontificias las entregó todas al pillaje. El P.apa.advir 
Rendo tarde su engano, y encerrado en el ciililio de 
Sant Angelo, no tuvo otro arbitrio míe ahm/i
la discreción de Moneada, que e n to n e le  5 c r  , ” “ " 
diciones del ajuste con una ínnexihilidad y u m  Í t i “ r  
que espantaron y ofendieron á los romano.

Su muerte sucedió en 1528, siendo Virev de Nánn
tln h i’r ' " " ' ^  '''̂ ® entonces necesibba de'una c.abLa tan bien organiz.ada como la de Monrarf^ . 7

p .„

per «da. a .  1,  „ p , . . |  .pa„a, p„pi,„ "
y el ejercito de I.aiitrech que h.ibb perdido 1.a esoíranVá 
d forzarlas, tomó ol partido dol bloqueo, (0 0^ ^ ? "  
guro, cuanto mas sustenido era por la esemH.- 
sa. que señoreándose del mar íevaba 1 . 1®®"°’''’-
campo y el hambre á la pbza Fil l í í  anu 
V.rey el consejo que le dictaba su ardim Lto. ^ ^ 0!!! 
alas aguas, y buscó las galeras de rilm «  V. • ^
superiores á las suyas en fuerzas v e„ p j;¡,¡ , e'" 
dio del mas encarnizado combate’ en que va 1«, 
trarios iban desanimando, una bala derr h^ 
español y con .su muerte álc^nz'ri'i t  e V

dida fue muy sentida do los csnañ.u-. 1

grandes virtudes guerreras iluti 1 ’ • Sj  j  11 . íluslrabíiD, sirviendo á
Í  nÍcHu'. italianos qiíe tí:ii y s s z r

I).

Ayuntamiento de Madrid



I•I^'T()nESCO ESPAÑOL.

AKTICUU) [V.
D e  la a  c o u s t r u c e io u e s  lu o d c r u a e .— C o n c l lc lo n v s  c s e n e la l e n  d e  l a  s u lu h r ld o d  e n  ía »  h a b l t a e io n o a  d e  n ú e s .tra época.

Al hacer el paralelo entre las costumbres de nues­
tros antepasados y las nuestras respecto á los detalles 
de la coslruccion de las casas, se conoce desde luego 
la ventaja que les llcTamos por haber tenido en cuenta 
los preceptos de la hijieno pública.

Inútil es hablar de la alineación íe  las calles, de la 
distribución de las casas por manzanas coa la mejor or­
ganización pura abrir un fácil asceso al aire y favore­
cer la circulación, no ¡i iblaremos tampoco de esos án­
ditos que existian en las antiguas ciudades romanas y que 
estaban muy lejos de ofrecer ¡as mismas ventajas de nues­
tras acora.sá tos que tienen que recorrerlas á pié. Uni­
camente nos ocupareiujs délos edificios construidos para 
vivienda de las fainil.as.

De deplorar es ciertamente que el aumento progre­
sivo de las casas en las ciudades populosas vaya hacien­
do desaparecer poco á poco los jardines, verdaderos Aoa- 
«is de verdura tan agradables á la vista como útilus á la 
salud. No debemos olvidarnos sin embargo de que cada 
época y cada localidad tiene sus exigencias particula­
res: y que lo principal es hacerlas compatibles con las 
condiciones de salubridad.

liu este sentido hay muy puco que decir acerca de 
los inconvenientes sanitarios do las casas modernas, pues 
se eclipsan en cierto mudo al lado de las ventajas que 
reúnen.

En primer lugar muy pocas habitaciones dejan de te­
ner un patio mas ó menos espacioso, el cual las coloca 
entre dos cs[>acioi libres en que el aire puede circular 
fácilmente, gracias al sistema de construcción adoptado en 
los tiempos modernos. Las ventanas y balcones que sir­
ven de medios de comunicación entre la calle y el patio 
por medio de las habitaciones, son efectivamente los me­
dios mas activos y mas ventajosos para que la ventila­
ción se verifique de una manera satisfactoria. Con el 
auxilio de aquellas la atmósfera se renueva lodos los ins­
tantes del dia; y debe notarse que cuando se las abre 
por la mañana los miasmas de la nuche tan bien carac­
terizados por la espresion generalmente usada de olor cíe 
en ccT T a d u , dusnparecen é los pocos minutos.

•A osle medio de acción debe agregarse el uso de las 
chiinuneas desconocidas de los antiguos y e»u especiali­
dad de las cliimcueas llamadas i  lu prusiana. El hogar

reemplaza perfectamente la acción hijiénica de las ven­
tanas cuando los rigores del invierno nos obligan á for­
tificarnos en nuestras habitaciones. Nada hay mas fácil 
de comprender que la exactitud en esta comparación. Al 
calentar el fuego las masas de aire mas próximas las ha­
ce contraer una gran ligereza y las lleva, ya hácia el ca­
ñón de la chimenea, ya hácia el lecho de la habitación; 
este movimiento conservado constantemente por la ac­
ción del calor produce una especie de corriente circular 
entre las partes inferiores y las superiores. De este mo­
do la ventilación por medio del fuego produce los mis­
mos resultados que la ventilación ordinaria; la diferen­
cia solo consiste en las causas.

En la conslrucciou hijiéuica de nuestras casas hay 
ademas ujro punto en que las leyes de la ciencia de la 
salud se hallan perfectamente observadas. Bajo esto pun­
to de vista tenemos una superioridad estraordinaria no 
sulamente sobre los antiguos sino también sobre nues­
tros antepasados de algunos siglos á esta parte. Los lu­
gares de corrupción y las aguas que han servido para 
ios usos domésticos no infestan ya la atmósfera con ema­
naciones perjudiciales. Lus primeros se hallan organi­
zados de manera que pueden establecerse sin inconve­
niente notable en lus puntos mas próximos á las habi­
taciones. Verdad es que aun les falla mucho para ser 
una obra bien acabada.- pero todo dá márgen á creer que 
á beneficio de lus procedimientus de la industria y es­
pecialmente á la intervención de la química no se tar­
dará mucho en llegar á resultados completamente satis­
factorios.

Itespeclo á esas aguas tan perjudiciales para la salu­
bridad de las habitaciones, ¿cómo es posible puc puedan 
existir en una casa donde haya mediana limpieza, sino 
se las dirijiese convenientemente y si las cosas no estu­
viesen dispuestas de manera que fuesen llevadas cou ce­
leridad al canal ó á lus grandes sumideros? Eslus tubos 
conductores suben hasta ios pisos mas elevados y reci­
ben al mismo tiempo las aguas madres y las aguas llo­
vedizas. Los cliuvascos lavan y piirillcan los canales que 
en otro caso guardarían inmundicias y producirian en lu 
atmósfera emanaciones perjudiciales.

Asilo repetimos; en una casa medidnanienle aseada 
se pueden recorrer todos los pisos tanto en las grandes
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habitacione* del ricu como en las estrechas celdillas del 
pobre sin que ningún olor fétido venga á afectar el olfa­
to. Por todas partes el aire circula y se renueva, y el 
üuidoqueespuru precisamente porque no se mantiene 
estacioiiano constituye tal vez, y no se olvide esta 
circunstancia, la condición mas esencial de ese armunio- 
so equilibrio que se llama salud.

¿Será preciso también que hablemos de esa vivísima 
luz que DOS inunda por las numerusas ventanas abier­
tas eu las paredes de nuestras casas? que diferencia no 
hay cutre este sistema de construcción y el de los an­
tiguos que se encerraba en sus habitaciones, sin que la 
luz DI el sol pudiesen penetrar en ellas mas que la que 
entraba por la puerta que les servia de entrada. Esla 
luz es Un útil á la vida, tan necesaria al desarrollo de 
las fuerzas, que el hombre se debilita y pierde el color 
cuando llega a verse privadu de su benefa-ü inllujo. Con­

denadle a la oscuridad, encerrarlo en el fondo de una 
prisión o hacedle bajar á las galerías de una mina v 
pronto le veréis convertido, por mas sanguíneo que fue­
se, en linfático y escrofuloso.

Si en nuestros tiempos los límites de la vida han 
obtenido un ensanche prodigioso, como lo prueba con 
sus irrecusables testimonios la ciencia de la estadisiiea 
nuestro_ siglo es deudor especialmente de semejante bc- 
nenciu a la hijiene de los lugares que nos sirven de mu-
r¿io3. *

¡Elasta tal punto llega la fragilidad de nuestra exis­
tencia! el menosprecio de los pormenores, el desden con 
que se miran certas leyes que á primera vista nu ,«re­
ce que puedan reportar utilidad alguna, la viciosa com­
binación en fin de la luz, del calor, del aire y de la eco­
nomía interior de las casas, son motivos mas que sufi- 
cientes para abrevipr el término de nuestros dias.

EL TROyADOIl Y LA LYEAATA.NOVELA,C.APITCLO HlDlERü.
Asi hablaba la Infanta Doña Catalina y su inseparable 

dueña Mari-Barba, mientras aquella so trocaba los vesti­
dos de torio por utros mas sencillos.

—Pocos, María, se han mostrado eu el torneo tan 
valientes comóé!. ninguno tan gallardo. ¡Y muchos le 
despreciaban! ¿Qué vale la pluma, decían, cuando no se 
sabe empañar la lanza? ¿De qué sirve al hombre su fan-
t.isia sino tiene denuedo ni valenli.1 en el corazón? Man­
rique poeta, aun no ha blandido una espada , Manrique 
eoleíiifidó, aun no ha cénquistado en la lid una corona 
para su frente; os engañabais. Manrique se llevábala 
p.ilma dnlre la llor dé los'caballeros, en talento y her­
mosura , Maririijuc aéaha'de venceros también en un tor­
neo. '

—El es diclioso, señora.... aunque tal vez á costa de la 
ventdra agena !'jiucde, hace bien de serlo; bien hace en 
no ininirios estraBos que causa. ¿Qué le importa esto 
viendo su nombre ensalzado, admirados sus versos y cor­
respondido su amor por vos, señora, por vos. Infama 
de Castilla?... |,a gloria le rodea con lodos sus encantos 
para hiicoriu mas her'niosn.,..

. Pronunció -Mari-Ilarba con un tono tan am.irgo estas 
palabras, Ijoc Doña Catblioa algo sorprendida no pudo 
menos de dfccirlé eotn'u bhaticeándosc;

—Parece que estás enamorada...,
—JSsio no . contestó María. tratando de ocultar su do­

lor, amadlo vo5'(|ue sois digna de ello, vos la dama mas 
bella de Id cuné, TOS térniana del Iley D. Juan el se­
gundo. Yo jamás me átrevert mas que á adiiiirárlo, si 
cdn lui admíraéiou no lé ofendo, ni os doy celos.

A araos. Mana, treguad las chanzas, respondió la 
Infanta con algún enfado. Deja esta noche abieru la puer­
ta del jardín. Si no le envanecen ios aplausos, si me pre­
fiere a la gloria, Manrique debe venir á ofrecerme la 
corona que hoy ha conquistado.

—Y vendrá , no lo dudéis, á poner á vuestros pies lo 
que mas aprecia, el laurel obtenido, su corazón, eu amo­
rosos versos.

Dichas estas palabras, Mari-Barba acabó de vestir á 
Doña Catalina, la cual despidiéndose de aquella fuese á 
juntar con su real familia.

Por lo que vá dicho fácilmente colegirá cualquiera la 
posiciüD respectiv.1 de cada una de las personas uombra- 
das. La Infanta Doña Catalina ama al trovador Manriqiie- 
su coiilidenta Mari-Barba ámalo también , pero sin espe-  ̂
ranza, porque su rival tiene mucho mas brillo. Pero la 
desconsolada doncella no puede avenirse con el papel que 
hasta entonces h.i desempeñado, papel odioso y desgar­
rador, pues consistía nada menos que en allanar la senda 
escabrosa que llevaban, para que por ella caminasen sin 
tropiezo su rival y su amante. Mari-Barba, escudriñados 
sus adentros, y hallando trocada la amistad que desde 
niña había profesado al trovador, en una pasión profun­
da, determinó mudar de conducta, aunque sin decidirse 
á trazar la que había de seguir en adelante. Prudente­
mente hacíalo dcpomler de las circunstancias. Estando 
embebida en estas ideas, vió entrara! Infante D, En­
rique.

D. Enrique hondamente apasionado de Doña Catali­
na y siempre despreciado por ella, hacia algún tiempo
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la

que huscnbn la cuuperaciuD dü su diicria con un tralo 
amistoso, sabiendo oí ascendiente que tenia en su áiii- 
ini). No hallándola arisca cómo habla de estarlo cciiin- 
dü ella, aunque sin asentir del todo. hacia también al- 
sun lio'.np'i que trataba de hacer de él un instrumento del 
plan que revolvía en su mente para ver correspondido 
sü aiilor? determinó mostrarse sin rebozo; y lo hizo asi 
desfíues de algunos rodeos.

—Yo, Inraiilc de Aragón, puedo hacer mucho por ti, 
y tal vez jiodré hacer mas en adelante.... Sin embargo, 
á Li, aiugcr sin favor oscurecida, vengo á implorar tu 
protección, en lo que puedes mas que yo, á pesar de 
mi grandeza. Por tus estrechas relaciones con mi prima 
sabes perfectamente el estado de las nuestras; mi pa­
sión, mis pretensiones, su desvio, sus desprecios, cono­
ces nuestro corazón; si en algo pues me estimas, si al 
gü fiuede haceé por ti ini poderío, abre tus labios, pero 
abreli.s en favor mió, delante de tu señora. Intercede por 
mi, Jlari-Barba, que sí por tu nl^diaciun merezco una 
mirada suya, te deberé mas que la vida.

Estas palabras hicieron temblar á Mari-Barba. Co­
locáronla de pronto en un punto eslremo, desde el 
cual paftian s6t'd'‘dbs cámlnos, ambos igualmente terri­
bles pi'rá ella!' Accediendo á la' instancias del Infante, 
que c^a'él uno , le era mr̂ iios difícil verse correspondida 
por el coiii|iañero de su infancia, pero fallaba villanamen­
te á la liilcIídHd 'que dé’bi.a á su señora. Desechando sus 
propoSiclÓiléí, que era el otro, cumplía con su delicr y 
satisfacía sus afecciones .amistosas ',‘pero destroz.aha su 
corazón arrancando de él la poca esperanza que la soste­
nía, Decidióse al fin á seguir el primero, pero no sin 
mirar , con lágrimas 'cn lo's lijos , el segundo que por pri­
mera vez abandon.ib.a.

—Bien, contestó al Infante sollozando, intercederé 
por TOS....

—firacias, Mari-llarlia; mas ¿por qué sollozas?
—Intercediendo [íor vos seré infiel: y lo .seré no por 

vos, sabedlo, sino por m i, porque nuestra suerte está 
muy unida, I>. Enrique, y triunfando vos tal vez triunfe 
yo también.

Don Enrique no contento ya con c! resultado favora­
ble de su pretensión, y sin curarse de las palaliras y 
lloros do su niiova protectora, quiso avanzar un poco 
mas y añadió:

—¡Si pudiera hablarla esta noche!...
—Eso no puede ser.
—¿No? pues hasta mañana.
—Oid, añadió Mari-Barba, cuando vió salir al Infante.
—¿Qué me queréis?
—Nada, nada.
—I'ues adiós ■ y volvió á echar á andar.
—üid, repitió .Mari-Barba, esUd á las once cn la g.a- 

leria que cae al jardin.
—¿I.a veré allí?
—S i, .señor, y estadio hablando hasta que os avise to­

siendo.
—;<*hl oscbmó el Infante loco do alegría, ¡cuanto os 

delin!...
D. Enrique se fué de.sde .allí á iiaiparsc cn negocios

harto mas graves. Sabido es cuan turbulenta fué la lui- 
nor'a de D. Juan II, como son casi todas lasminorías, des­
pués de ido su tio , y gobernador de Castilla, á ocupar 
él trono de Aragón. Se hicieron los mas osados lugar en 
palacio, y iino , el mas capaz de todos, D. Alvaro de 
Luna, se lo adquirió no pequeño en la privanzá del 
Rey y en la gobernación del Estado. Mnchos nobles y 
principales del Reino, celosos de su elevación, trataron 
estando la corte en Tordesillas, de derribarlo á toda 
costa, para cuyo logro se acercaron al Infante D. En­
rique, como la persona mas autorizada y quizá mas á 
p’ropósilo para dar impulso y dirigir á buen término la 
sedición. Y ved su posición al despedirse de Mari-Barba.

Esta procuró recibir á su señora risueña; y la recibió. 
Pues la inuger estremada en todo, lo es mucho mas en 
el lingimiento. Doña Catalina , segiin costumbre, pasó 
la noche hablando con sii confidenla de su querido tro­
vador, recitando sus apasionados versos, y deleitándose 
cn pronunciar mil veces su nombre ; deleitándose mien­
tras Mari-Barba lloraba en su corazou.

Sonaron por lin las once tan impacLcntcmcnte desea­
das, y ¡lo c o  después las cuerdas de un laúd, admirable­
mente tañido. Era que Manrique llamaba á su ainada, 
-ásomósc esta á uu balcón que daba al parque, y oyó la 
f gu'cnte c>trofa.

illi/
■ 'i:

— V

/líT X -
Pii blando leelui, aiiic r uiio, 
Pójalo si quiere» ver'
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Kn mi curaíon tu imagen,
Y á tus plantas mi laurel.

Salió en seguida la Infanta de su aposcnlo para ir al 
parqtie. pero suprimo JL). Enrique la aguardaba en la 
galería. Hepugflábale siempre su presencia, pero esta vez 
mas que nunca , porque mas que nunca ansiaba hablar 
con su trovador , y porque daría lugar á que atribuyese 
su tardanza á tibieza, y cuando mas ardiente se sentia 
su amor.

—¡Siempre en acecho! dijo agriamente la Infanl» 
siempre tras de m í!

Siempre, s i, porque tu recuerdo jamás me aban­
dona.

—Todo es en valde; ya te he dicho que nunca uniré 
mi suerte á la tuya.

;Oh! sí, si, que será una misma, ¿Tá no quieres 
que sea en nuestro bien? pues mira, con tal que sea 
una mism i. sea en nuestro iml. Yo seré desdichado, abor- 

'recido; tó serás infeliz, adorada, pues mi amor será 
perpetuo como perpetuos son tus desdenes. Porque si tu 
crueldad, con no mirarmejamás compasiva, me mata,mi 
crueldad con no apartar jamás da ti mis ojos, te matará 
l.imbien. Ya ves, Catalina, que nuestro destino aunque
en dirección opuesta , es uno mismo.

Manrique, vieMo el ningún efecto de sus canciones, 
se acercó un poco mas á las paredes del edilicio por sj 
no había sido oído para que los ecos de su laúd llegasen 
a su amada, la cual percibió la siguiente segunda estrofa.

Si acaso escuchas , tirana.
Mi desolada canción,
Dirás con frío desprecio :
• ¡Diié importuno trovador!»

No podiendo la Infanta sufrir la justa cuanto mereci­
da sospecha del que mas que á si propia amaba, y sién­
dole imposible desvanecérsela si su primo no se retiraba, 
le dijo, porque lo verificase-, con cuanta dulzura pudo: 

- l 'n r a o ,  para hacerse amar es preciso obedecer, que

ia desobediencia exaspera y exasperando no se enamora 
por cierto....

—¡Que obedezca me dicesl... ¿Qué no he hecho yo por 
vencer tu repugnancia? Yo me he arrastrado servilmen­
te á tus pies j  tú me has dejado en el sucio con indife­
rencia. Y'o le he hablado con arrogancia y tíi me has res­
pondido coo,altivez. Yo me he mostrado esquivo y tíi me 
has mirado eun mofa....

—Bien, bien, se apresuró á decir la Infanta, oyendo las 
sentidas quejas del trovador, obedece y espera.

—¿Me das palabra?
-T an to  no.... Ahora déjame; retírate por Dios.
—Está bien, me retiraré, pero antes escucha dos pa­

labras, tan dispuesto estoy para lo malo como para lo 
bueno; correspondido mi amor puedo ser un cordero, 
mas despreciado por ti, ¡quien sabe! tiembla tó y tiem­
ble el lleino. ^

A este tiempo salió Mari-Barba tosiendo á decir á 
su ama:

—¡Señora!...aun aqui, ved que ya duerme lodo Pala­
cio....

—Sí, replicó D. Enrique, menos ese incansable trova­
dor, de cuyas canciones Se conoce que hace tanto caso 
su dama como de mis palabras, la que jo  para adorar 
be escogido.

Despidióse el Infante, y Doña Catalina mientras 
aguardaba que traspusiera la galería, para b ajar al huer- 
tü oyó cantar nuevamente.

Para llorar no hace falta 
De mi laúd el Iriste son ,
Rómpase, pues está rota 
La cadena de mi amor.

Ai echar á andar la Infanta oyó conftindirse un sus­
piro con un ruido estrepitoso: Alanrique en efecto 
acababa do romper su laúd.

M i q u e l  l . o p B z  M x n r i N B z ,

POESIA.
• bcii» novUr i«rû iwui, r...........................

Oivi»: iilau

¿Cuál mano poderosa 
Dirigió mi bajel, que coinb.itido 

Por la mar procelosa 
Cercano se enpoutró de ser hundido...!

¿Cuál soberana lumbre

Penetrando en las nieblas de mi mente 
La inmensa pesadumbre 

Pudo rendir que me agobió la frente...!

¿Quién tornó los colores 
.4 la cándida Qur de mí esperanza.
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mora

íopor 
men- 
idife- 
s res- 
.ú me

do las

Que mustia y sin primores 
Dejara el huracanen su inijanza..,!

¿Quién derramó rocío 
De piadoso dulcisimo consuelo 

Aquí en el pecho mió 
Que rebosaba de amargor y duelo...!

¿Quién me diú en los pesares 
De mi dolor. resignación cristiana...!

¿Quién sujetó los mares 
Que la tormenta desbordó inhumana...!

—¡Gran Dios, gran Dios del mundo! 
¡Oh ! vos que la mir.ida derramasteis 

Sobre el suelo profundo.
Y un misero del polvo levantasteis;

; Oh 1 vos en cuya mente 
Resplandece esa vivida lumbrera,

El afireo sol fuigcete,
Que débil vuestra lumbre reverbera.

¡Oh! vos á cuyo aliento 
Comenzó su existencia lo creado,

Y al oír vuestro acento
Se humilla con temor anonadado.

¡Oh! vos. Señor, Dios mío.
Que gozáis en el mundo y en los ríelos 

Tan grande poderío,
Calmásteis mis afanes y mis ducio.s.

Durque en vos res¡i!andcC(‘ 
íías puraque los iris matinales 

Esa bondad que crece 
Con el misero afan de los morUlos.

Y si combate á el alma
De has rudas pasiones la discordia.

Presto su furi.a calma 
Si os demanda el mortal misericurdia.

Yo que luché impotente 
l>e| dolor en c! piélago encrespado, 

Perdiendo lentamente 
Las fum as de mi cs|iirUu ll.agado:

Yo que allá en lonfr:ii:iiizii 
Brillar esplendorosa no veia

l.a luz de la espcrariza,
Y solo niebla y confusión sentía:

Cuando tal vez cercano 
Estaba á sucumbir con los furores 

De aquel piélagd insano,
Sin alivio á mi mal y á mis dolores.

Con voz trémula y débil 
Apoyo os demandé: mi amargo duelo,

Y mi síiplica débil 
Hesuiiaron, gran Dios, en ese ciclu.

Y un r.ayo de la lumbre
Que vuestro rostro do bondad circunda, 

Desde la excelsa cumbre 
lliitiiiiió la oscuridad profunda.

Y dando el pecho mió
Las azotadas fuerzas, y á mi alma 

Heróiro y nuevo brío 
A una playa llegué de dulce caima.

Gracias, Dios poderoso,
Que sosegasteis en mi herido ¡iccho 

El huracán sañoso
En rudos choques por mi m.a! deshecho.

l.a luz de fé sincera 
Que en v<is en mis venturas y dolores 

.Mi corazón tuviera.
¡Ah! sie;ii|ire vivirá rica en fulgores.

Y ruando en sus enojos 
f.a iiievilahlc muerte llegue fría 

\  oscurecer mis ojos 
Para velarme en la región sombría.

Mi postrimer aliento 
Será de gratitud y ruogoardicnte;

¡ Ah, si suba en el viento 
.\ espirar en la gloria refiilgrnte...!

A.NTOMo All^,^o,

M u rr ia ,  f^ciicmbrc ili* IS 4 5.

REVISTA DE LA SEMAXA,

Terminó el carnaval y tcrmin.iron con él las bromas 
y los disfraces; pero es el caso , que la gente de malvi­
vir (muy semejante :i la que vive mal] su vá permitien­
do unas Veras tan pesadas, y lan sin disfraz, que ca.si 
estamos por dar la preferencia al tiempo de máscaras, 
5obru el de penilcnrias y ayunos. Se malan las dichosas

gentes como sino hubiera T)ius ni ley, y hasta los bar­
beros (abusando de su sagrado ministerio) meten ia 
hoz en mies agena. es decir, degüellan y despachan 
cómo y cuándo mejor se les presenta el caso. ¿Pero 
qué mas! si hasta los raismoi ¡¡erros, que tan sumisos 
obedeeian sin réplica los bandos del señor Jnsliniani,
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hasta esos mismos animales han dado en la rara afición 
de rahiar y de morder la gente á troche y moche; cosa 
harto Títiiperable en verdad, pues si bien en cuanto á 
rabiar, nadie les puede privar de esc derechoque como 
á españoles les compete, en cuanto á morder á los de­
mas, ya es otra cosa; y harto tiene cada uno que sen­
tir . cou que solo le muerda la conciencia.

En flu , tal ha sido el furor que en estos dias ha 
acometido á todo vicho viviente, que hasta una misera- I 
ble c h in c h é  se convirtió en periódico y comenzó á picar 1 

sin regla ni medida, en tales términos quo para poner I

coto á sus desafueros ha sido necesario que cierto escri­
tor á quien se designaba, tratase de arreglar.el asunto 
midiendo á los redactores las espaldas.

El baile de piñata se celebró al fin, *como en los do­
mas años; pero la concurrencia fué bastante escasa.

Ninguna novedad dramática notable ha ocurrido du­
rante la semana. La ópera del Otcllo se dio en el teatro dd 
Circo, y en ella hizo su primera salida la señorita T e r e -  
s in a  M i c k e l l i .  La ópera es demasiado dificil, para las 
fuerzas de una compañía tan gastada como la del Circo. 
Las dotes musicales do la M i c h e l l i , si bien no son entc-

K
>■ / .

(T t* lrn  (b l Cir ro  —  K - r m a  lírl i r r r» r  a r lo  lic O i f l i n , óprrr, Irl m a r -o r .  Rrs<in i. '

ramenlc malas . iuQuyen poco par.o el buen éxito de tan 
delicado s p a r t i t l o .  Su voz es un tanto opaca; aunque en el 
rondó (le arpa ha dado muestras de h.istante escuela.

En el teatro de la Cruz se representó la nueva ópera, 
el D ia b lo  P r e d ic a d o r , música de 1). Rasilio Basili , y le­
tra dol señor D. Ventura de la Vega. KsU composición h.i 
gustado mucho, luciendo en ella sus facultades . como 
caricalo el señor Salas, para quien fué compuesta esprc- 
samentc la ópera. La novedad introducida , si n<i por pri­
mera vez. á lo menos^ mas completamente quo otras 
ocasiones, de la letra en español, ha merecido el elogio 
de todos los inteligentes; y según la maestría con que ha 
desempeñado este trabajo el señor Vega . no es aventu­
rado asegurar que la lengua española se presta al canto 
tanto como la ilaliaiia.

En el Circo se ha puesto en escena un baile nuevo 
titulado ¡ 'a r fa r e U a  ó l a  h i j a  d e l  in f ie r n o :  en él se lucen 
la (íuy-Slephan y la Fcrdinand. Esta composición es 
obra de .Mr, l'etipá. F-l primer día no ha sido muy .aplau­
dida. pero en el segundo, el público no dejaba pasar es­
cena de algún efecto, que no quisiera que se repitiese.

En el teatro del Principe se ha representado J o r je  e l  
A r m a d o r , drama terrorífico y l.icriraosn, en el que se ha 
querido parodiar el célebre proceso rio Madama Lafargo, 
acusada y sentenciada por haber envenenado á su marido. 
Esto si no es divertido, ruando menos os mny moral, y 
los españoles que estamos menos familiarizados que los 
estranjeroscon semej.inles crímenes, podemos irnos acos­
tumbrando á ellos poco á poco con los procesos y los dra­
mas que de Francia nos vienen.

Ün joven poeta bastante conocido por haber redacta­
do algún tiempo la I b e r i a  M u s ic a l ,  el señor Valiente.ha 
compuesto un poema en octavas reates titulado L a  C r u z  
de/.8a?uuder, religioso como su título lo indica, y lleno 
de unción y fervor como dr las estrofas qiic hemos visto 
debemos inferir. Creemos que muy pronto verá la luz pú­
blica. lír.andcs son las esperanzas que en él funda su jo­
ven autor, y sentimos mucho que la falta de espacio no 
nos permita insertar algunas octavas para que nuestros 
lectores pudiesen participar y juzgar de aquellas espe­
ranzas.
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